
En un momento en que la enseñanza de la 

Historia del Arte como materia independiente 

de los programas curriculares de Bachillerato 

sigue siendo cuestionada en el ámbito público, 

e incluso va en aumento el número de centros 

concertados y privados que optan por su supre-

sión, resulta fundamental el desarrollo y puesta 

en práctica de nuevas propuestas metodológi-

cas orientadas a la concienciación del alumnado 

y, con él, de la sociedad, en cuanto a la relevan-

cia que revisten el conocimiento y la preserva-

ción de nuestro patrimonio histórico-artístico.

Ello es lo que pretende el doctor José Antonio 

Díaz Gómez a través del trabajo que ocupa estas 

líneas y lo hace partiendo de la premisa que con-

sidera que la construcción de programas sólidos 

de enseñanza-aprendizaje de la Historia del Arte 

puede desempeñar un peso fundamental en la 

formación de las conciencias en valores demo-

cráticos y plurales. Esta dimensión es posible 

dado que los vestigios de nuestro pasado refle-

jan, a través de sus manifestaciones artísticas, 
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la evolución, convivencia e influjos recíprocos 

de diferentes culturas, costumbres y formas de 

pensamiento que, además, conforman el sus-

trato del mundo que hoy conocemos.

Lo que el autor aporta es un discurso apoyado 

en la revisión crítica de experiencias previas y 

desarrollado a través de unos completos mate-

riales docentes. Con estas pautas, se plantea la 

aplicación de una metodología activa de carácter 

innovador que, desde el momento de su publica-

ción, viene contando con una buena acogida y 

difusión dentro de las programaciones didácti-

cas del profesorado de 2.º de Bachillerato en el 

sector territorial más inmediato.

El marco teórico es sustancialmente construc-

tivista, claramente influenciado por las teorías 

consagradas de Piaget y las aportaciones psi-

copedagógicas de Carretero. Así, el doctor Díaz 

subraya en todo momento la crucial importancia 

de la interacción del alumnado con el patrimonio 

más cercano como pilar fuerte en la construc-

ción de un conocimiento, por supuesto, histó-

rico-artístico, y también cultural, social e incluso 

personal. Se trata, ante todo, de involucrar al 

alumnado en la comprehensión del patrimonio 

como algo cotidiano y propio a través del cual 

puede comprender el pasado y, lo que es más 

importante, realizar una lectura de sus contextos 

particular y colectivo en el presente, todo lo cual 

le va a conducir, inevitablemente, a repensar el 

mañana.

De este modo, las aportaciones de este tra-

bajo se estructuran en dos bloques temáticos 

desiguales. El primero de ellos y más reducido, 

atiende desde tres frentes diferenciados a una 

valoración crítica del estado de la cuestión en lo 

relativo a la situación en que queda el Bachille-

rato Artístico y de Humanidades a partir de la 

aplicación de la LOMCE. Como se indicaba, tam-

bién a una revisión del papel de la enseñanza-

aprendizaje de la Historia del Arte en dicho nivel 

educativo. Y, finalmente, se valoran las vertientes 

de vigencia y obsolescencia del itinerario didác-

tico como metodología consolidada que propicia 

el contacto directo del educando con las obras 

de arte.

En este último punto es donde se plantea la 

coherencia decreciente que guarda con las 

estructuras de pensamiento de las nuevas gene-

raciones el desarrollo del itinerario didáctico, 

como una especie de paseo de corte casi socrá-

tico, en que el docente expone y el educando 

observa, pregunta y asimila. La escasa atracción 

que siente el alumnado de hoy por este método 

pretende ser transformada y renovada, incorpo-

rando al discurrir del itinerario didáctico metodo-

logías activas propias del Aprendizaje Basado en 

Problemas.

Y no lo hace en abstracto, sino que adopta una 

aplicación práctica muy concreta, pero con unas 

pautas abiertas que hacen a esta propuesta 

adaptable a las diversas necesidades formativas, 

temporales, culturales y geográficas de cada 

grupo. En el caso concreto de José Antonio Díaz, 

partiendo de su propia experiencia práctica, da 

concreción a sus ideas mediante un itinerario 

didáctico activo pensado para alumnos granadi-
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nos de 2.º de Bachillerato, que han de ser pues-

tos en interacción con un elenco patrimonial tan 

inmediato y accesible, como lo es la producción 

de una Escuela granadina de escultura que 

arranca a finales del siglo xv y que llega hasta 

nuestros días.

Todo ello da sentido a un completo material 

docente en que se detallan sin reparos el marco 

teórico del itinerario, su justificación, objetivos y 

competencias; su encuadre didáctico y la trans-

versalidad que propicia su puesta en relación con 

los contenidos de otras materias. Por supuesto, 

se enumeran los recursos materiales mínimos, al 

tiempo que se desgranan la metodología, la tem-

poralización y los criterios de evaluación, siem-

pre dentro de unas premisas adaptables a las 

circunstancias particulares y que tienen muy en 

cuenta la atención a la diversidad del alumnado.

En su desarrollo teórico, los materiales del itine-

rario didáctico activo no escatiman en su pre-

sentación mediante planos e ilustraciones a todo 

color. Finalmente, junto con un detallado pro-

grama de recursos logísticos, se facilitan otros 

materiales fundamentales, como lo suponen los 

cuadernos de campo del profesor y del alumno. 

No obstante, conviene clarificar que no son guio-

nes de actuación en sentido estricto, sino meras 

guías orientativas que marcan las pautas en que 

comienza la intervención de cada uno de los 

agentes del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Se trata de un interesante y recomendable pro-

yecto que promueve la interacción, la consulta 

de fuentes, el uso de las TIC, la libre manifesta-

ción de sensaciones y el intercambio fluido de 

opiniones entre los educandos, de modo que el 

profesor adquiere un papel de mayor pasividad, 

casi de mero moderador de la actividad, y que 

deja a los alumnos un protagonismo absoluto 

capaz de moldear el itinerario y enriquecer la 

propia metodología.
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